


El &tcc$«o «D U actaalid&d despierta más tiritante, ya  que no podamos decEr p^lpUant^» ít»ter4s 
«9 el frío» coD &Q3 oa.lamitoaas coQ8«C.uea[:'ÍA9.

El frío ea el más crael eueiuií^o de Jos pobres» se y per acctd^is- Se ponen por taa nx)b«£ ]os artfeu- 
iDS d « <c<nners beber y  ard«r*: l»il«e  ptórsonaa earec&n de la ropa neeesarla para abrigar^, y  ios que 
trabajAQeD casa Ctao de hacer icAs coceamo de petróleo, ú que en et resto deJ alio, mermáo-
dose así la gfinemóia obtenida cosiendo, bordando 6 esoribíendo^

Rü Madrid se ba teoído La 6U «rt»d«q 'a» ocupa&c la alcaldía, precisataent^ en ea^oe díaa ^Isclales, 
una persoQo.de nobilísimo corazón y  TÍriiee arrauc^uee. EE marqués de Portado» en electo, ha mandado 
que desde pn^Ha de sol abiertos í  todo el que se presente cuantos aeiloa existen en la capital; 
alif se lü& dará de cenar t  los alberj^Adoa, pasaráiQ la noch« al abrigo de la intemperie y  al día ei^uien* 
te, antes de salir» ae les servirá nn desayuao..

El alcalde no pone eocdl^idualtíuna» por ahora, i  los qne vayan á pedir hospitalidad, dejáadolo 
para cuaiudo abonance el tiempo. Estoee prActtco, caritativo y  $flcaz.

En cambio eo Barcelona nĉ  parece que se preocupen f;ran cosa las autoridades de qae puedan tener 
írio y  hambre alfTünos miles de iafelic.es, come tampoco del vergonzoso cspcct&culo quc ofrecei »l in­
dustrialismo mendicance.

Nada miVs ¡7rd;Sco en este concepto que lo ocurrido cE d ía 15, ¿ Ja llej^ada del trasatlántico italiano 
¿3ucca Queriendo aproveebar el tiempo d é la  esc^ala los pa$af^roa para darse uaa vuelta
por la eiadad, sucedió que nn pobre alemán sevió copado por dos criaturas y  siete coj<}5 armados de 
muletas, qae le cerraron el paso, no solidándole basta que al llef^ar, desde el embarcadero de la Paz, al 
pie del monumento á Oolúa salir de la eccerrona dáadotes alconas perras á cada UDcde loe eitia^ 
dores,

ELliombrc; se creería haber desembarcado en algún puettodc Oriente,^Esmirnaó Jaífa,—en vea de 
hacerJo en una eltidad que se jacta de rica, intetectuai y  progreeiva.

T o d a s  la s  asociaciones caritativas de Barcelona arrastran una existencia difícil. £a  el Hospital no 
bay camas anflciectes; el Asilo Cana vegeta bajo la inminencia constante de tener qae cerrarse, «e 
ctnieris. Si existe un asiló noctarao, de machísimo insañcleate, es debido & un gobernador ándalas» el 
Sr. Manüsatio.

En cambio hay dinero para levantar templos riquísimos» como el del Sagrado Corazón, emplazado 
en lo alto del Tibidabo» ó sea & 5S2 metros sobre el nivel dcl mar» y  qne solo por el coste deJ acarreo de 
materiales habrá de impórtale una millonada. Y conste que nada tendríamos qne objetar á su construc- 
oi¿Q si respondiese á alguna necesidad del vecindario? pero no bay nada de eso; solo se trata de una 
obra de pura fastnosidad.

IIibianseG^RCebido alf'unas esperausas de la creación de una Junta llamada de Ja Caridad, sub- 
veucioDada por el Ayuntatniento» pero hubo de saberse que, para empezar había nombrado nca por- 
ciúü de empleados, trece 6 catorce, eayoa sueldos importaban cerca de veinticaatro mil pesetas al 
afto» y  el púbJico, j «g a n d o  que esto equivalía á poner la horca antes qae el lugar» recibió maJ el 
acuerdo, y  presentaron aa dimisión varios vocales^

Está, visto que en e&te país» en cuaatc ee ve llaixtadQ á desempeflar cualt^uler función» se siente re" 
peaUaamente/'at^oj'ecicíacoa el don del desacierto.

Testigo de ello $on los actuales ministroe, para quienes habría que intentar la conocida fi'a^e de Cam- 
prodún en los £)ííimaiií w ds la corana si no lo estuviere ya- Maura, Toca» Villaverde; etc., parecen haber­
se propuesto conjngarel verbo diefaratcíTtu  primera pereoDadel presente»y Ano dudar, del luturo,

ARGOS



Para el que cayó prlm«jro 
7 C.H U  tierra «neaii^reDtfula. 
dejó no matante ain rambo» 
ii^érlana. del oxterpo, el alm&;



LA CITA

Si «asiillo de con stis jíía^U'
c«s<^o« t0rrd0a&3 ala^bas« orf^qtloso 
Jauto & la ^tt«QCft de1 T^Jo-

Lo bAbitftba Luisa, Verfli«r 5 afl.vft' 
dra, hija del oondoMnnter, el cual, *1 trente de sns lanzas, peleibaeD Túnel hríLTamentí dcfíndiendo 

d  boDor de su. bandera.. .
Lia Tictoriasiiel coniie babiaele rodeado de una anreola de g ra rd e ií tal, qne sua laljiíres iban S 

[luminar las umbrías de Marlec donde Lulalla se aburría aobaranatueiite.
Una tarde en que la hermosa castellao a rcT ¡ataba con la m irada ioKadora de ana nebros ojos los in- 

numeratles uropoa de ñores cineembelleoian los jardlBes deM irlet, quedúaltamsole sorprendida vien­
do aranzar por una eEtreciia ealle de corpniemoBürbolesqneeBlrelszabín ana ramaa, al viaeonde Car- 
)osdeBr»2iol,su íeelBO, vuesreaidlaen la poaesifln de Azsollst. lindante eon los dominios del sonde 

Mant&r,
Müsattoionadoi las letras que ü IM armas, « I vizconde pretería laedolzurM de ÍB vida sedentaria A 

los azarea de la guerra, y  en tantoqne los otros nobles de la comarca regaban ¿on su sangre ios campos 
extranjeros, entreteníase Brazioten componer lindos versos para ensa liír loa encantos del amor,

Lniaa 7 Carlos lle^aroD á encontrAree Frente k frióte.
La.caBte]]acL&, hiam por la-sorpresa, ó tal, vea por qüe no le d e g ra d a ra  Ift visita, do tuvo una. pala­

bra de reproche paraqnien a&altaba sus dominios.
Saludironteoorteamente.discnlpOsBcon habilidad el v iieondey aomentos deípnía se separaban 

quedan do Autorizado Carlos para repetir Bit visita.
No una, sino muahas se snc&dieron, sÍp  chuela dama de (ODipaflíA de LnLsA VernEer tmbiera de ent%- 

merced ¿ los doblones dê l vizconde.
L ] « ^  nn día. en que éste una cita foera de los dominios de Mar1«t, y  Lniaa, Urt^fla inezpertA

y  candorosa, cedió á la tentación.
Lifferasbrisas impregnadas del arotOA {Marítimo y  viviHcador del campo iban á refrescarse enere 

las a^^txaedel Tajo, encnyo linfo transparente comentaban ft quebrarse loa primaros ríiyos de In2 que 

precedían & la aurora de un espténdidú día de primavera. -



Loa pajArillos» atiandoujindo BUS nidos, inundaron el con eus rtleprca notjis para Guindar
aqncl duspercEamieniú de la naturaleza, que despertando de sa letárííEco sueflo, csíomabít Ifls Eombi íia 
en que deí6 ca,erBe adormecida.

La j lorbalenLas ttfjurt3 de un torrente cercano Jievabaü en sus espuoiaB alearlas de L ífií y  remcm^ 
de míeteríosod AiDorei.

L&» ramas d t loa ái bíle&, acarlciadae por la» fcaras» se exiremeeían con espasmos de placer, murma- 
rando en sa leoffciajeiiideBcriptible la» BOfladas bellezai de ignotos mqudoe,

La hija del ccmde Aiamer y  Carlos de Braziot, por opUí^tOB senderos avaDzmdo, iJe^aron á eacoa 
traraeea nna plazoleta de copudos olmos,

Naevatmíüce laa ratoaa do Jos Arto lo i &e a^fitaron por setreto impulso^ marmurdfon ka auras, esta

vea coa y  Jas a?09 cantaron el bímno de ía

^  Pasaron las boi as, y  con ellas las ráfagas de Jdz
t ^ iDCondíando ol Aire. .

 ̂ revueltos f^kos llevaba el h¿ll[:o
faej^o de las pasiones de amor.

¡ i l i lM  L o3 eopndos oiívoa de;[abaii indolerttemente caor

sus ramas sobre laa ondas del río eti cuyo cauce se 
desusaban Jas acroae o rno derretido plomo.

Loa pajariHos se (;aarecían en Ja cotnbra fts- 
fisíados por aqqella Atmósfera de loiubre y  Ins 
acruas dei torrante, saltando entre loa peJiaicoi, 
iban repitiendo como nn eco el canto del amor, 

t'a4 desdaneci¿ndo«e p>tniatinnmente ia tríapa- 
renci^v azal del firmamento; lucieron la« estrellas 
eon di i&cerio^ encanto. 7 la lona, eomo vieja neos 
tumhrada A. tereiar en las cuestiones de amor, aso 
mO receloaamertte en la moutfi Pa, escondiéndose á 

veces y  A paree ÊrD do otras pam proyedar eombrj*« funtástieae.

—Dime, dime quem eQoIereseom oyo Ce quiero,-murmuraba eJ smau' 
te con vos apasion^a,

Y la joven eastellana, irradiando en sos divirtos ojos un n^undo de deli­

cias, apretaba la cab«e a del vizconde contra su ptcho sin atreverse A 
responder.

Las anras perfumadas pasaron otra ve^ cantando 4  la juventud feennda...

Tm tts rosados ap ired troa  nnevaaenle en el boríícn teem n ilo ls  psrejs íeliz romniS sn cadena do 
florea.

Por opaestos senderos Ee alejaron y  por senderos opuestos Tolvifiron £. encontrarse nn día 7 otro 
día para ca,ntar el Mmno de Ja vida, mientras el tonde Muntcr, a.1 Trente de sns lanzas, bravamente lu­
chaba en cierras extraiajeras defíndiendo el bonorde sabítndera,

J u m o  K  P e d a e

j í í ^ O B r * T  A X - O S .  .*

Si aeafo mí Jira sentidos lamentos 
y  hermosas estrotaa llegara á ofrecer, 
los dulces arpegiios qtie brJnde ¿ bs vienloa 

acéptaloSf vida, 
por ti loa escribe 

la pluma de un hombre QCî  sabe querer.

V extraña á las normas de toda poGbJ'o, 
desnuda de g'alas mi pobre canción, 
encíeiTa tan soJo la grata armonía 

de Un puro carillo 
de nn alma ĉ ne es tuya 

con todas las veras de mi cora£^xi<

Ma Ií Osl Corazón



CocLtlonami^B »io Bítber n&- 
da de como andu aquello; 
coDoce que los ^o^ ern & n tes  
haQ apQderSido de la cjíeyü^t, 
y  B«güti les C0DTÍ«&e allá van 
víctorlae, derrota», amenazas, 
ABesios.tOB| acentos de p^z, 
rogidoe de uticrra. Los peri6' 
dicofi pmiioRli cartas ijontrfl.- 
diotorUe» y  deepuéa de haber 
leído tal corf«9pondftiacia ase- 
PE orando esto, tale el P&rfíntr 
de Tánífer diciendo que no 
bay DI ha faabldo talag n^rilc' 
ros. En enma una verdadera 
algarabía; cosa tiatnral tra- 
t&iadose de ana tierra donde 
habla ¿rabe.

Todc ee podrLa tomar d » i 
calma b íq o  CTLialieae el temor 
de qüe DO b c  le antoje al Go- 
bierno^ á la bcra meî OS pen' 
sada, m&tar.*, la pierna en al 
contiioto- jljlos no la depare- 
bacna, si tal caso l^ega!

Lio mejor sería, ya  qne por 
nuestra iacorreRible torpeza 
no acepL^moSj hace aBoe, cL 
truaqac de
áe Africa  <Jon Gibr&ltar, lítúL- 
tamoa A deícnder loa territo- 
tíos JuTiadioclonale* que allí 
conservamos, y  dejar que loe 
demás se 9aa arreglen c.on los 
moros.

De otra suerte, valeos á ser 
loa qne escupamos, mientraa 
kos dermis rumen, 6 «efftln la 
frase rnaa, vamos á de 
caballo, mientras Francia 6 
Inglaterra harán de jinete.

Ha querido por otra parte 
n ncst ra mala stierte; que o onf «

TÁ>l4raH l>ESI;B t i '  N



e! mÍDíBtcrio d « lüaUdo aquel Sr. AbaraozíL, que d^apué^ de haberse £eparíi.Uo d « los republj^nos por 
«cue&Uúa de farfiiíí, Adom$) scf^úo, «tíjo, se paeúáSAgasta, y  abora. flijura al lado de Vndillo v
de Uaara. ^
ba»e de Abar- 
2uza. qne es an 

lüt4:lj- 
geTílfeimo, pe 
ro ec este &aso 
m«jor papel re­
presentaría. ec- 
mo repostero  
mayor que eO'
IDO miniscro.

No se BAb« 
de Caoyour ni 
de B is m a rk  
qua antendíe- 
seD muehú ijsii 
(ja laos , p ero  
tampoco se ex 
ponían á que 
Jos periúdicoa 
fra iacase i Jes 
tratasen como 
b «a  becbo con 
Daestro 
ebom

|A 
íremo 
Saavedraa Fajardos 
j  Castillo,

■ ;-íl

■■'^1



«US dú¿ hijas aote el cad^Tor de Mari-li 
dos hermanos.

IMPRUDENCIA TEMERARIA

Frc{;aiit&(l tod&ví& & lo& scia&illcia Dioradorú& d«l pictO' 
r^CO pu^bkeiUú de X, por U&ri y  veféle comofrari- 
céQ las cejas r&LrAtáDdoAe por i(7ua.l sus semblantea U 
coíupd»lóQ y  el d«jdétt. Pr«^QQt.6d por «Jlo, y  olréi&por 
boca d « A^üoJlos campesiaos esta sectida relacíAn.

La mAs benuosa de todas las mozas del pueblo X , la 
era objeto de rondea y  y censa de dÍEturbios s ri-
fiae «ntreioe botnbreB, era Mari-Kosa» q^lei) en praeba de 
que DO se mostraba insensible á tanto galxnceo, coc[uetea' 
ba con todos, pero nlní^ano podía vanacflcirfarsc de poseer 
su cariño.

£ra por cntoia&es alcitldo de este comerce el tío Ambro 
sio, boDobre de clara iot.«JÍKenci^ (^ne había sabido coc- 
quistar&e las simpatías de aqnei pneblo, en donde sns dos 
hijos ronderoD tnfis de una «'«2 la case, de AEari Rosa. Y cta 
tambi&D lo cierto que aqaella. hermosa i'osa d « AteJe.Ddria 
parecía distinguirlos m is que 1 niu^nno de sus rondadores.

Mui:'bc> [.iBi&po ci'an^currió sin que dcie^e Rosa de co' 
quetear, y  entre Paco y Andrés (los hijos del aJaetde] te 
sascjtaban disgustos y rencores por aquella ¿lari-Kosa de 
míe veC.s.do9.

¡Curucas veces les había diebo el tío Ambrosio:
—De}üd «4  pae A esa perra y » o  ai^ordaos más del semo 

de sa&ombre, que es bierba maJa y  envenena cuanto toua!
Pero aquellos mo2os robustos y  faenes como un roble, 

no hecíancaeo de estos saDOd consejos y  solo t*eo&»beD de 
que modo podrian captarse las simpaeías deaqiiella mujer.

A l declinar la tarde de un bermoeo día del mes de ages­
to, pa&eeban los hijos del alcalde ¿ orillas del rio que ser' 
pentea por los arribajes del pueblo X, ca>iudi:i acertó á pa" 
sar Mari Kosaeon su cántaro de a^ua en la cabeza y  su 
acostumbrad^ sonrisa un los labios.

—Vaya,—dijo Andrés diri^^iéüdose á la mucbacba,—Op 
TQeWes esta Carde al pueblo sin decirnos antes üi cual de los 
dos pretieres.

—Si,sí» que lodi^a de unavez,—añadiúPaeo conenerji^iA-
—Pues a JOS do*i—repuso Mari Kosa.—Y  aquel que lüc 

salve de Ja muerte será mi esposo.
Y  corriendo pr^ei pitad amenté impulsada por una nue­

va coquetería, se arroJA sobre {ae a^uas dcl rio aef;ui'a d£ 
que aquellos do i  hombres harían por ella otro tanto. Y â i 
lud, pero ya  en el s^aa trabaron los bermsnos iceAlda luebn 
por quien llegaba primero 6, socorrerla, lucba qne durd lo 
bastante para dejar ahop;ará. Mari Kosa. Y cuando descspe' 
rados aaeaban A tierra el cada'9«r üe la mtijef «doredit, 
apareció el tío Ambrosio exclamando ülosóheamente.

—Triste» muy triste es el eastlgo, perú tambifenj muy 
justo; que la mujer que sembró Ja discordia en dos almAí 
hermanas y  expueo sus vidas siu compasión al^^una solo 
esto se merecía,

rVcdbljoe míos como á ninguno de Jos desamaba, ^ 
como las maJns papiones que de.&periO en vosotroecon sus 
coqueterías son hoy Ja causa de su muerte.

Y cuentan qtie el tío Ambrosio hizo que se abi-azaaeP 
; siendo esti¿ trance faial la eterna reconciliacli^n de aquello»

L uís V io k  P a sc u a l
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VANIDAD Y ADULACION

Ba cierla íp o t i  ro  mny rem oti existií un rey qQB era completsmentc feliz, si felicidad puede II»- 
marse lo que slhomlire es ditia Koa»r “ i> muniio qns lubitiiDos.

Sn Eodetosocslitdí.ciiel que im períbe como 5<rtjcrino absoluto, su «snerrido e]írcito, sas conside­
rables riquezas,,, etc., le beciaii fflny lleTader* U  peesdíi carga de le Tida, 4  lo qne tiiBib.iQ MOtri- 
bnía en sren parte en lalta de talento, paca, i. sn modo de lev , eite es inooap ítib le son la feMcided

'*T l°™ í.rcm oiiareacram arTano:ex(ierlm entabeona sensaeldn inexplfoeble de gozo toando esa
n l l y a d e  d e íd a la d o r s s c o r t e a a n o e  qne B Íem prc  ban sido, S o n y  asiM  le bacía ^nsur el dorado man­
jar de la llaonja; y  i  tal panto llesab» ao cortedad de intelifeocia qne no comprendí» sn lalaedad, 

P e r o  (.«.íoíH fí rf ífm iw .sintlü  qne la »= apodcr»ba de 4!, y  qne ciertsa v o c e s  iniírlorcs p»re- 
c l»n  decirle .lo iqn e  te rodean te eDEaHao: flcEcn amarte, y  ansian 1» hora de tu moerte..

Preocnpado eon esta lúenbre ide». cambiS por eompjeto de modo de ser: i  an antigaa dnlznra y  
a fa b i l id a d  siBniS no carácter iraenndo y  vecEativo; la eEern» aonnaa de sns labios snsHtnida 
poT nu oeflci adneto y  repiilftíTo. i «

A  U l «xtremo Ile fíí btí ietranquilidaá qne Á todaa liorae, lo miamo i «  día quft de noche, en el eueño 
como en I a Ti Efil i a, repetía iovuluLtaria é inconBOWDtftmfcnte an eterna pr«guiila ^Aquienes aerAn lo» 
qtie en mi pTea»uuia fln(f«n? ¿Cniles los qne no me enfratlanV^

n

No lelos de la eorte, en I »  cresta de nna eleTada montaEa, ae elevab» majcatnoso desafiando íBoe y 
s;elo8,nnvetnatoediflciooon»paricnc;aadem»nal4nfcndal, encl qne pasaban solitaria v ida nnos 
veinte BonjeB. b »¡o  ia dircccifln de nn virlnoao saperior.

Tenia cate antí»no ^ran !»m a de aib idnri», pero el despreciando la vida de la corte, en la qne ia- 
b i i  deaemvcitido brillantes dcstinoB, Be tnéü aquel piadoso retinto donde repartí» las toras entre el
eaiudio 7 la oracidD. , . . , ,

En Bü celda e« hallaba txd dia hojeíiiido uti ifolumínoso eidice qne sobre uhíl vieja mesa eetaba 
locado coftíido nn relifíloao )e annnaíó qftft el rey del pats deeeaba verle,

Con ntí breve si^no íttdtcú an aBentLmiento> y  nnos momentoi despttés entró el monarca, S6Dti«dOEe 
A nna aeftal qne le biao el anperLor.

K1 rey  estaba admiradoí baeta-ba qne penetrase en nn in^ar cualquiera para qne tedos lo i presen^ 
tes se ItLSlinasea prof and úñente, besándole ifts manos, y  haciendo otras wremonia* & cnal m4 s rldí* 
colas, y  aquel hombre humilde que veaíia nn tosco aayal, le trataba como podía hacerlo al úítimo de

au5 eaonderoB. ., . . ,
Y  durante no a hora disfrutó el poderoso soberaDO de los ;?oce* de nna coaversación natural y  sin­

cera, qne g raW  indeleblemente en ra coraíín^pnes no cataba acostnmbrado & ello.



Vivamente impre^ioDado 6&]|í el rey  del eonvecto: el relí^iOEo, sin rodeos dí Artificios tq había di- 
fthct aecci] lamente: 'tlenee nna. verdadera. no al^anoB sído cael todoe los qttc te relean represen­
tan anee ti naa verdadera fftrsaí y  si no <jree* mispalabraa, idea nn medio para, descabrir la verdnd y  
te c.i;>tiTeDeerdB de que por desgiraela e » cierto. ̂

Apenas llegó el rey  á palacio llamA á bq médico de ctmara, modeBto anciano qoe había cooccido 
al padre del monarca y  profesaba á, éste profando cariño.

Una vea en su presencia:
-Q a ie ro ,—le di jo ,—que haigas creer A todos que ¿e rnaorio, dame al breva je que me prodo2e«

intensa palidez, amortájame, en una palabra has de mi cuanto creas neceBarlo para el bnen resultado 
de la comedia que vamos á represen Car, y  cnyo final espero será

El buen galeno conocia e l carácter de sd soberano y  tiI an momento pene^en nef^arse,
—Bsti bien aeflor: h a ré  todo como deseáis.—exclamó deapnés de alganoB Inetarttesdc silencio,

IV

La noticia del faJiecimieníQ del rey corrió con la celeridad del rayo produciendo iomenea Bor- 
presa.

Todos corrían presuroBOB aj regio alcíE&r para re r  el cadáver, qne colocado en el salón príDcipal 
parecía por complotQ ^uié^tico.

Los cortesanos reunidos en ernipOB en la fúnebre estancia, T^c.oriabayt slegani^í íí’íijí-íi poniendo así 
do ma»IBe$co el odio que todos le profe^abasí y  jcingtrno tenta una palabra dê  compai^lún para di!

C71 médico de cámara leyó tina dállenla áel regio testamento en la que el finado expresaba 
vohtntadmra^jpotiouáiml^ de que el cadáver quedase solo dorante la noche, en v]«ta de lo cual, todos 
abandonaron el salón» menos el médico,

Cotonees el rey ccn loe ojos llenos de lágrimas, di^ por terminada la cernedla, supriniiendo el final 
trágico, pues ya  no ardía en deseos de venganza, &lno qne ansiaba abandonar aqneHa contínna 
faría.

A l día sfjüfQieiaCe solvió al convento, siendo acogido con los brazos abiertos por los religiosos, entre 
los caales ofreció v iv ir  desde entonces, libre de Ja pesada corona, y  lejos de aquella corte donde ani­
daban la vanidad y la adnlaolóc.

S J,k c]It:?- v  A lonso



UN INCONVENIENTE, j.o.-Gns«¡,i

—P«rf4eliiD*iiU.r, Perú *R«r« mDCte yo ila  tropt-
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E k p inb« el u «  da r«imrD.
Reeuitdo i|D4]i BiE cirlllota ««.dre Ik poiiA cuíuito tome

li* tSj*wa j  ífiriv & cflpikho ] i i  eni^rcnlsu íím ** 4c aquel Teullia.
—,'í íK € H p u r í íin iu j ,- J i ,( ir íe .- [ V e r t í  e^iíiis b m u i K t ii  auy éú- 

furiDo; pronto, can nUpÂ j, ?n!p«iRT4 « iM>bririu tffr br>li«, j t«r4ri 
las HHM m ií lempíiDM.,, raint d« il*rEt... El piimer<apiil]o«inÍl>Brt 
lA VJr^o-

Lb coúíicl e i  *i>r[f, tn q] »i j i  <iu( taurlt, tsdff n  ilti^ila, iodo
vJd*. toda...priir,KTtn.M «)'o» tí HfB At lt% ñ^nr, jwro ru mits 
y* » U d  r«U&ri dpjpdo vct v,Mt. jé  b»n fip<Kido m t
kroTUii* Al yCÉBia... F, y * « in jn jl í ,a  lí ^««hojtrfie. ■ oi*rlr...

Ai>rll, en enabEa^ r* ei npiillp  la prlirevíTi. L*r rc><ti 4s(An en 
Hpullp j  djyan ulEvIaar aii» pincndAi e*feU*r*[Bi,uníU i(ií pM,ui-ftsB 
)r «leICcMlpi u U Eabm  ■ marmol. Ud« r c u  üt ahrll «a un jhmiihi 
miftr. L i  csffTiMj CD bEiHl. ftnljlÉ. ÓJn* e«uriM!,Jrfueí*ni>i, lleixu de
Tid*.,, Ciiindo pe colDirftínn »m pirpwl** dr^iluo tT ilK f íM u a '.f
meiiic, d .«  lippflTMpllble^ UneM í|.ie l í i  d*trtrmni ps|kr«1<.ii de 51*-
cCb iBdíflDJblí.Su cuerpo elrsAnie, do (M>rrii delicJonM y correctiF, 
er4 el lueáa de nn neiUtór, »  cwrltA Ai virgen inoeenic, «I u i  ín*. 
pirado iKrtCÉrflu >lmt d«ti]a ler, bId duda, un flueñn de la DlvJnEdad. 

Todo BU eoüjuqio crí, ua aucfio mío. iMio, itl ¡9*io n 
Su (louUra dalcp. u4lodL«4o:«  iiemÉtia AD^ehivi,
Pflr r*ra eoCneldíDcl», lt  «m oel ígpno é I& «ira, waifl i  aQuilla, m 

«I lemplp. IIm deuet» ... y. mfl ríeordó la Marji'ulCÉ da loru* de ^Bl 
Fatialoi. Rezaba coa íe, qq cctbo U  oLrb <iua er& una deiACu «Ip niod*. 
no, zea 1>b p«t l i  florJade lu dN m o lu lA  pidrc y  pcrlA4le«ld ii(A lii4<; 
da BU «neiAQA aid re , neiiMaDda «1 IIrqIo con >ui orjieLoaei.eob iiipll- 
c h ; Piro 41 lA. CD un rEg««u,ei u á i Ttv^tidllcr. de lasmn'&rla nare. don­
de Tiullo p«4lft TsrlA ul ecrDcbarlA,

L i  □«cbe d«l bbrli, t íl*  ií irA^et de le^^^TUtalei de mi bB,lc*o, 
come el elr& da !■ pTliaiTert. fresco r  *i»are^ni*cli »| roaai; ttli^ioHio 
el ni^uILCIo u  balanceaba duleaueaie toUra au [alio,., y, de uE jvecho,

Jiplro, IBD&ÚM Al «[etilo «sCc CaDl4T:

ch u li llo , capal EElo, 
ahoT4  le iKfan lÉ i aura»,

naden* le besaran 
lús {«bloc de n  I ecrraaa.

>v Ix, iFi>4fi«DA aJGUimle, ealalja cnlreabCeno, 1>03 de eui p{ta|i», hjt prliuBroi ^ue Toueirtif 
liaUan ELTrollado m oEouuen le  Bobu jE uSiuioi, y datau 41 nputtn l« foTua d» «m cotaiOd.La r
A Su r t jj:  te lo ofrcel y lo 4cepld. A<iuella maQúea, nae dUo, Irla á r^Ttiulei^r 7  Ip |i«tkiI4 pueico t 
Uiiaado tltnji n i  mCntOdo llntiouCa f  mi Iltcho do CB- 
perAnza, mb rcCirí dp la reja, mu^ baJItOt cEn pinnb 
a ]> eD aitn iim p , Iba eúuiiapdb tala seniMlílcuo cu i'
U r  nae lio leCdo no aé doade:

una û ío
£ to fJiu iciu r¿ib£it.

Cm  Ui14 iii4>Va4

A tkJ m í In d1A i}lla, ui'l tiibEa, AO ed PMbO 'pBWEoaa 
docilln; fiL¿ una TdaiiAnCta do p^Jtaa^rt, mitclio mé» 
prMlúsa, nneliQ o iii poíLle&que todai las mxibes de 
OlLlO.

'i'naiuln A c^si, luin'! (I rtHal» y  t| ijiL4> li»B Alros aa^ülloí, ‘fteciueriOB auiii e4 liiolluabiBii A luiptiliea de la  1>rlca, oomc dándoprif
lk<srhcpi} ponina la uivJa rrAm ú abiindaitia p j »  ello*i porque,.. illiAn A morir «ntcci acord'ú de lal iitoncH A la \'(r^«{i¡ pero la 
VIr;:»!D me ba penlgiiJidDL Lit Vir^cri ^iilfre,,, á lo i <|ue MI quieren como noBoln»- Tnadrc, gue fu liaLifa noLado la falia del rjijviilLp, al 
uri^PtridernU' eotileiniiiaudo la Diai^la, haUO aaI: —Proinetlnte a la >a primera ron , ,; llu  oiimplld^ Ui rmufea?

Y  nabAliindo jror in1 roaln^doi J*RrSmn* de IcrourB,, do? Ilf^limas 1791ro  aguell** «̂ ue derj-Aiaabaoiiapd» nlfio, la ooutcAli :̂
-Alt iiianWi, la lie niDiplldo,,- I I*  sido para mi TÍrEcn... rutid'i. AitTfiKI^i Ĉautph  (I4hkho



IV
RASGO DE VALOR

Al m*ti,dgr sotIIIab Uancla JP«raAQd«i Lan 
A  un macbacho que comenzaba 4  Ifidicaree arte de Ouerriia, con qníen hice «ordíal amiftad 

por ianoijteza de eu carácter, y  por su Jloatrsíiióii, de la qne aQelen «scaeear loa qn& esu proíceifiQ 
ejarM », prometí ir á verle en U primera corrida en qoe trabAjftra. La ocasi^  no a# hSao «aperar,

Un domineo de Paacua. de Tíeeurrccción ta* anunciado mi aajjffo como linico matador eocargado 
de tres noYÍUos en la plaza de E'»  ̂oercana capital de proviueia.

Oon el novel espada y  tres óeoatro númen^a de Ja cuadrilla, induao un tiravíaimo Í'íino'eíio, hice 
el viaje, bastante divertido por cierto, llegando en pocas horas á la ciadad,, Folmoa recibidos per
n ü m e n w o p ú W ie o ,  y  hasta 1*9 mozas enviaron nQtrídarepraíentación del gremio, que se encarcó do
paaaroos minucio&a revista. ExtraBóse que Con la cuadrilla ñstirase uno, yp, Qoe vistiera cordobés gaa- 
taudo biffote. no faltó quien fuese mfis altá de lo que yo penaars, y  que, i  título de p&repna enterada» 
mnrmurase señalándome: —¡Ese es don TaDCredol..,.

Había en la lista de peones, uno bantizado con t^ntoa motes eomo veces ftíparí en loa cartclea, Diapo- 
«Iciún (andada en raaonea qne luego saltarán A la vista. Era una vez» Morenito^ otra. Madrilefio; para 
nnos, Salerito; para, otros. Batajo, Yo, aun ignoro su misterioso noiatir» y  aa mote, si lo tiene

Sin embargo del número de vocea que se ajqató la taleguilla, nece&itó da ayudas de eámara^y 
reclamó necesarias asiateneías an indumentaria antidiJxtvSana.

Como en todas Ias cuadrillas sucede qoa el peor torero y  el ma$ moderno son los primeros en ata­
viarse, cuando todavía los otros se comenzaba» 4 preparar ya  estaba nuestro Morcnlto (IK paaefindoae 
por toda la casa, luciendo el temo ccrana y  negro, de talado tan ajastado, que hacía escandalosas las 
prominencias más salientes de an cuerpo; por ir todo acorde, baata loa eaboa eran de diferences tonos. 

Presentimos lo que iba A ocutfirle.
Alabandonar el capote de Injo, ana vea beebo el paseo, á 41 se dirit^ieron todas las miradas, 7 las goa' 

aae todae; y más tarde, al comprender su inutilidad torera, ¿ él fué todo lo que podía servir de proyeetil, 
—¡Ladrúnl ;lU leta! [Cobarde!—fritaban de todos lados,
Y  tuvo que refae^iarse en el callejón, y  pasar la tarde empinando el codo para (^nitarsc el aneto. 
Regresábamos al otro día muy de mabana; en la e^taeiijn aólo babla un pelotón de viajeros 7 les

empleados. Arrancó eltren y cuando 7a próximamente eos habíamos alejado nn par de kilómetros, 
se asoma Morenltoá nna venrauilla y  Toclfera encolerizado:

''[Ladrones! ¡Bandidos!—y  otros sustantivos 7 adjetivos que no pueden dscii'sc 
—¿Qoé te pasa? ¿Te ha» vaelto loco?—le dijimos, sin lograr que eesara en sus dennesioa.
Y  cuando callón volviéndose todo aofoeado y  habiendo pausa para respirar nos dijo;
—¡Dejadme, hombrea^ dejadme, que ahora me toca &. mil
Dleen que ae Ja ha cortado, pero no lo creo; poca é l resolvió el modo de presenciar gratis los toroa 

deftde el callejón. Vioxoaio ds

(l) Coiqo lia al|rún raodfh fa*; qu« llP,D»rJ«, 4»lan«in{i3 coa el qua aIU hauqu» IndcDIdmû atc.



R . C r b a l l c u í R u iz

Conquista, de f^ran -valía 
ba &ldo en eate país 
]a, biC'&TO fiAllicidA
det doctor L A D IV O IfS IU .

La UaffCLesla SAN^IMOL 
US f«iB «dÍo soberano 
que naar deb« el cspa&ot 
7 el hispano Americano.

GOTA 
A los oido3 rico 

jamlB ilega la censura 
solo el bucao det moienso 

remonta- hasia an altura.
M. PÉRK® S^aAAl40

PEPITORIA
Con sí presente fíúmero reoibfrún 

los señorés susoriptores y oómpratto' 
risef ct/acferno $6.* de regalo dei 
aibum JOYAS DEL ARTE,

BI&LtOTECA BOSA

Ííiíoítfo y Mederícor por Emilio 
Zola.

La  pü l de í^ n ,  por Carlos de 
nemard,

ElaTTiord^^na mustia, por Aixire- 
|[&Do Sobolh

Z-a tioiítíiíaii cíe muei'ia, por 
Eimillo 2 ola.

Elíin.d& LuoíffPeííeprin, porPant 
Alexis.

Dam^iiT, p o r  S m ilio
Zola.

Ln  rfe CoquevilU, porEm i'
Lio Zoia.

E l dé! ctiffaííú,por Vinierfi
de L'Isle Ad&in.

jSín trobajoy por Emilio Zola,
JLos s u fr im ie n to s  d^ húsar 

[iluatríida), por Paal de Molones.
maesÍTa ds esctieia, por Fede- 

ricc SouUé, ^
La  inocencia d9 utt presidiai'io, 

por Carlos de B^rnard.

Para pedidos dirigirse f, la Admi' 
niítraoión de estas Bibliotecas, Pía' 
sa de T^tuáo, Bareelona..

JBROGLIFTCO COMPRIMIDO

prob lerna  d e  a jod rez  núm, Z  
f̂ Oñ NOV£JAHQtJ£

S\kntM
L4« bLuDC^a T niaT6«]l S jU ff«4 a i.

Las soluciones el próximo 
n^rntro '

E C O S

BasQué la miel ea sos labios 
U  verdad en aas ojos; 

los primeros amarg’abaB,
I&.ISOS mentían los otroA- 

A  este mnndo de amargorao 
desnudos hemos TeitidOi<,
[efl^ncos onbrlmos las cara es 
con la capa del vecino]

¿Porqne y o  te diffo Eva 
pones, niña, mala eara?...
¡pero hija, sL siempre eatás 
comiendo d é la  mansanat

a p u n t e

Ed san^rienca 7 designal batalla 
pelea con su Tíctima al leOn 
y  despnés de ven cida,eoEi3QB garras 
deap^aza cobarde el ecrazfJn.

Así el erltiee inepto y  envidioso 
tritura la más bella prodncelún 
y  con la pluma biere, pero baja 
á la par qae su viosima snbii.

COSITAS 
Cuando besan lasmorenus 

dicen qne besan ios ángeles;
)eL mejor beso palpita 
en los labios de una madre!

En poa de La dicha entiendo 
vamos todos oanainando:
[<̂ né poeoa viven riendo!
[Cu¿intos vivimos llorando!

T b o i>o? o  f í  O u »fiíA (í

CANTARES CON SORPRESA.

Si algún dia te preguntan 
porqtte mochos se snl^sidani 
contesta sin ^aeilar: 
porque se qnitan la vida.

di Soledad te llamaras 
7 yo  me llamara Jnan, 
creo qne eso no tendría 
nada de particular.

A Scipíún el Africano 
nadie el pelo le ha tomado, 
por La sencilla raa^n 
de qne taL hSroc era calvo.

Si algún día tienes aoeflOj 
dije Luisa & Juana Rafs, 
te se quitará ensegnida 
si te tumbas A. dormir.

La nevaron á enterrar 
casualmente euando a mí 
me acababan de afeitar.

Atm-^i. MaOlA£

SOmCÍONES 
i  los pa4̂ t¡«>np(3s dtl FiJ}«an) anter^p 

Jeroffif/íc-o comjH'iTrtfífo.-'Entresacfl. 

Cwxdrados acl ín ico  unidos--

N O C H E B U EN A
Q  s  I 0 li U K C I »

Q  1 2f tt E c f i  * s

H  0  N  A N H  I A  R A

E  E- K A A B R  A 9

CORRBSPQMDBüfCn^ PA.RTlOULAlt 

C. y .—Cb j í i .—Eí tr*biJo qac » «  rtfier* 
e iU  Inílulds crtrfl la »  qna hin d t pBbl1«irRfe> 
Mueao pin alíjtro Ac s»t»ír de tUed, ^ * e l* *
IH>T «I rll* íO  eTivÍD.

A. R .-Puedft e»MT usUd j»i*ateaíntí « n -  
Tímcldo dfl quí 10 ítinjHMicliJc' e* e itr»-p río ’ 
lleb.

£., ;&,_ifAreil9D> —Benito dduato.
19*.— Le I®* TtrMB Que

b t (Bvltdo M la OTleBPiíii, / e »  Que 
v$l«d 4 fff 91̂ '̂ '’ Afp'AMWfslv 6ü*]| [flrijiid» 
A una caiflluea toatir A nited un
dl?^UBl9i

t*, « . —Valpuíin.—ACíríú natíd « I  supo-
nnr aun ]»a  JdIcIb.I«i  b6 ir*rírlniÉ Bited, Kl 
■rtSenla TIO t* rd ir i MUC.Ih> er |ilili]líPT*e.

F .H -d flS .- ít ftd T lí.-E t « tK l i la  M t* per 
fíc tR cu e iit íi T cu flírterfc .

K.Ob. *.h-UrJIHP.d».—LrfJí T íl írp íc o i
T ftdemá', iBUítiDS US flTitendirlm.—ceiflo mfl
jnnaiTül.-la Quas1|cnlri6fcnÍBi'iniN<f»4stiflenii. 

A. M.—AráTli|a..-MllJ b1flnl*ds.

l̂-LSfî ltVAOOS LOS n^BECICO; n£ PHOPCKOa O Anrr-^VK^A 1 IHSÍIITBSS (í ^íl, Kí> í t  USVt-El.VH SiailÚS OBLAISIL
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